
¿UN GATO PUEDE SER DIABETICO? 
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La diabetes es una de las enfermedades endocrinas que se da con mayor frecuencia en el gato. En 
esta enfermedad es de fundamental importancia preguntarse porque ha comenzado la misma en un 
momento dado, ya que este dato contribuirá a categorizar al paciente, debido a que existen tipos de 
diabetes, y facilitará la elección del tratamiento y del control de la enfermedad. 
 
Esta enfermedad puede ser primaria, y en este caso presenta una historia y desarrollo de eventos que 
son característicos o secundarios como consecuencia de otra enfermedad distinta. 
 
Nos preguntamos como hacemos para diferenciar un tipo del otro. En la forma primaria llamada 
también TIPO I se da en gatos jóvenes que son siempre extremadamente flacos (es la forma de 
presentación más rara).  
 
En la forma secundaria o tipo II es la más frecuente: aparece a los 7 a 9 años, en animales obesos, y 
puede estar asociado al uso de anticonceptivos o corticoides semanas antes del inicio de los 
síntomas. 
 
Estos síntomas consisten en un aumento en el consumo del agua, un apetito exagerado como si el 
animal tuviese hambre permanente, también el aumento en la frecuencia y en la cantidad de la orina, 
y luego de haber sido obeso se observa pérdida rápida  de peso (en el transcurso de días o 
semanas). 
 
Si el gato esta descompensado puede cursar con vómitos, nauseas, diarrea, deshidratación, etc. En 
algunos animales puede observarse incluso ictericia (una coloración amarillenta de la piel) debido al 
desequilibrio metabólico desarrollado en el hígado. 
 
¿Como se hace el diagnóstico de la enfermedad?  
Al igual que en el ser humano la medición de niveles altos de azúcar en sangre y la presencia también 
exagerada de azúcar en la orina además de los síntomas clínicos confirman la presencia de la 
enfermedad. 
 
¿Cómo se trata la diabetes en felinos?  
El tipo I es muy difícil de manejar casi siempre se recurre a la eutanasia. Para aquellos gatos que 
presentan diabetes de tipo II o sea obesos y sin signos de descompensación se recurre al uso de un 
alimento balanceado especial para diabéticos que se caracteriza por un aporte moderado de calorías 
ya que utilizan en su formulación cereales de bajo índice glucémico como la cebada y el maíz que 
aportan un 30 % menos de energía metabolizable  que otros carbohidratos, también una tasa elevada 
de proteínas aunque esto debe ser utilizado con cuidado en los felinos nefrópatas en donde ello esta 
contraindicado. 
 
Y además con aporte de arginina que facilita la regeneración de la actividad pancreática. Cuando el 
manejo nutricional no es suficiente se puede recurrir al uso de hipoglucemiantes orales como la 
glipizida ( es un medicamento  de uso humano) o el uso de la insulina.  
 
Estos dos últimos medicamentos bajo un estricto control veterinario hasta que el paciente se 
estabilice.  
 
¿Que podemos hacer para evitar que  nuestra mascota  padezca la enfermedad?  
Un buen control nutricional, ya que una mascota obesa, no es una mascota sana, también evitar el 
uso de progestagenos  utilizando castración como alternativa. 
 
Y si notamos algunos de los síntomas mencionados anteriormente consultar al veterinario. 
  
  
 


